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A Carmen




Prólogo de Pablo González Ruiz de la Torre


Ya lo dijo Albert Einstein cuanto ni tan siquiera ninguno de nosotros podía llegar a imaginar que el mundo tendría la pinta que tiene hoy día: «La vida es una preparación para el futuro; y la mejor preparación para el futuro es vivir como si no hubiera ninguno». Y qué razón tenía.


Es curioso que tras miles de años existiendo como especie, sin cesar en nuestro intento, aún sigamos intentando buscarle una cierta lógica a todo lo mucho que sucede a nuestro alrededor. Una intención, aparentemente difícil de contener, que nos llevó durante un tiempo a tirar del tan manido concepto VUCA, ese palabro que tanto nos ha hecho sentir que estábamos algo más cerca de entender lo que ahí fuera ocurría cada vez que nos abrazábamos a grandes planes que quedaban obsoletos casi desde su propio nacimiento. Ahora, que llegamos a comprender aún menos, nos abrazamos a la nueva moda del entorno BANI. Y honestamente no podemos negar que ambos, y todos los muchos que seguro antes surgieron y seguirán apareciendo, son absolutamente válidos. No dejan de ser la suma de múltiples características que, sin duda alguna, ayudan a dibujar la única realidad objetiva que Sócrates, en su momento, ya se atrevió a confirmar: lo único que sabemos es que no sabemos absolutamente nada.


Hoy en día, se dice de todo y, al mismo tiempo, de nada. Oigo mucho eso de que somos la sociedad más conectada con el mundo de la historia. Quizás, me pregunto, si también, al mismo tiempo, la menos conectada consigo misma. También, que somos la que más capacidad tiene para opinar. Y quizás, también la que muchas veces menos tiempo y esfuerzo dedica a tener y cultivar criterio propio. Incluso que, hoy día, como sociedad, gracias al indiscutible progreso disfrutado en las últimas décadas, estamos más formados que nunca. Y sí, puede que también sea verdad, pero ¿es esto sinónimo de estar realmente preparados para el entorno que el futuro nos depara? No lo tengo tan claro.


Partimos de la base de que esto que llamamos vida no va de recorrer un trayecto recto sin baches de esos que asustan ni imprevistos de esos que trastocan o pinchazos de los que no duelen. Es, más bien, todo lo contrario: algo más parecido a un mapa sin puntos cardinales por los que orientarnos. Una mesa a la que siempre le faltará una pata que haga todo estable. O un museo donde, por más que corras, siempre nos quedarán rincones por descubrir cuando toque el cierre de puertas. Y, ante esto, probablemente solo nos queda aceptar que vivir más no se consigue intentando controlar el camino o que prepararnos mejor para la vida no es sinónimo de tener todo siempre claro, sino de todo lo contrario. A vivir se aprende viviendo. Y por eso, precisamente por eso, merece la pena.


Estaremos todos de acuerdo en que no existen ni fórmulas mágicas ni expertos con trucos infalibles que copiar ni, mucho menos, manuales prácticos que poder seguir sin perdernos. Que la vida es así. Y seguramente no seré el único, o eso espero, al que todo esto le produzca, en ocasiones, una cierta sensación de sobrepaso; de no saber por dónde nos da el aire, a pesar de lo fuerte que este nos sopla cada día; de no alcanzar a llegar a todo, por más prisa que nos demos. Justamente, por todo esto y por mucho más, creo que la vida no deja de merecer la pena cuando más respuestas nos faltan, sino cuando dejamos de estar dispuestos a hacernos aún mejores preguntas. Y como si de un concurso televisivo en directo se tratara, precisamente ahora, no podemos olvidarnos de los tres grandísimos comodines que quizás, solo quizás, puedan acercarnos a todos esos puntos que necesitamos para la gran partida que vivir supone.


La gestión de la responsabilidad es, sin duda alguna, el primero de ellos. La que todos y cada uno de nosotros, absolutamente todos, tenemos para con la oportunidad que se nos ha dado. La de estar hoy aquí, un día más. Conscientes o no, cada persona tiene un papel único que ha venido a desempeñar. Y no hablo de ese que se espera de ti para encajar en el mundo. Sino de ese que decides tú. El que te hace ser quién eres y no simplemente estar por estar. Y es verdad que esto no es fácil. Que cuestionarse las cosas implica movernos de donde estamos. Y no siempre apetece. De hecho, vivir así es la opción más difícil de todas. Creer que lo que te ocurre es injusto, que los demás se equivocan y que el momento quizás no es el óptimo es, por absurdo que parezca, lo más sencillo. Ni te cuestionas ni te lanzas. Porque no existen personas que nazcan motivadas. Uno se propone estarlo. Cada día. En cada cosa. De hecho, siempre que me da por recurrir a esa infinita lista de maravillosas excusas que me alejan de aquello que quiero alcanzar; me repito algo que, por absurdo que suene, es imbatible en combate. Esto de la motivación, que tanto esperamos que nos caiga de los demás es como ir al baño. Nadie más puede hacerlo por ti.


En segundo lugar, la confianza. En ti mismo y en cada proceso. Sabiendo que cada mañana que nos levantamos es una hoja en blanco. Que no es factible copiarnos de todo lo ya escrito en la página del día anterior, ni mucho menos intentar pasar a la siguiente y pretender adivinar qué nos puede llegar a ocurrir. Confiar no es saber de antemano todo lo que está por llegar, sino no necesitar saberlo para luchar y hacer que llegue. Y sí, habrá momentos de estar arriba y, también, muy abajo. Porque no somos ni perfectos ni invencibles. Tan demoledor es creer que nunca se puede como pretender estar siempre a la altura de lo que aparentemente esperan todos los que nos rodean. Porque es fácil ser amable cuando la gente te sonríe, acertar cuando sabes la respuesta o saltar cuando ya conoces la caída. Pero la vida no es así. Rara vez es predecible y, mucho menos, manejable. En un mundo donde lo efímero resulta ser excitante y lo inmediato bastante adictivo, ser capaces de parar y reflexionar se ha convertido en el nuevo lujo. Porque, aunque el tiempo no todo lo cura, es lo que, en el fondo, hace que todo acabe pasando. Porque la vida da muchas vueltas. Y en cada giro que nos dé, confiar es y será lo único que siempre nos quede. Vivir como si nadie estuviese mirando y lanzarnos como si todos estuviesen esperando. Eso es confianza. Y nunca será perfecta. Ya lo dijo Nelson Mandela.


Por último y no por ello menos importante: el sentido. Un concepto, como su propio nombre indica, tan amplio como lo quieras ver y entender. El que cada uno le quiera dar a lo que es y hace. Porque, en un mundo donde lo único constante es el cambio, aferrarse a algo porque siempre haya sido así quizás sea el primer paso para perderlo. Lo que marca la diferencia hoy día no es tanto el qué o el cómo, sino el para qué: el sentido que nos damos y le damos a lo que nos rodea. Esto ya no va de ser ejemplar por falta de errores, sino de ejemplificar en cada fallo lo que de verdad nos mueve a seguir caminando por mucho que duela cada caída y por mucho que implique volver a levantarse. Y, ante esto, no vale con ser cortoplacistas ni egoístas. No basta con pensar solo en qué sentido le damos a lo que hoy ocurre y, menos aún, a lo que únicamente nos supone y afecta a nosotros mismos. Somos seres sociales por naturaleza y la realidad es que abrirnos y compartir camino con los demás es la única manera de poder construirnos. Porque el sentido que le damos a nuestra vida no se mide en la cantidad de escalones que somos capaces de subir, sino en el valor que le damos y la huella que dejamos en cada uno de ellos. Piensa tan solo un segundo en tu trabajo y en lo que quieres que recuerden de ti en cada uno de los equipos de los que vayas formando parte a lo largo de tu vida. ¿Lo fantástico que eras diseñando campañas de marketing, presupuestando proyectos o planteando nuevos productos? ¿O la manera que tenías de escuchar, tu forma de saber discrepar e incluso tu manera de intentar resolver? Puede que ser un grandísimo profesional te haga destacar pero ser aún mejor persona te hará trascender y dejarás siempre un pedacito de lo que eres y como eres allá por donde pases. Eso te hace grande. Esto, precisamente, nos da sentido.


Ahora bien, estos tres comodines no están para tirar de ellos cuando la cosa se nos complique. Son nuestros mejores aliados en este camino que todos tenemos cada día por delante. No hay ni habrá jamás conocimiento ni capacidad en el mundo que reemplace el valor de cada uno de ellos. Es más, cada día estoy más convencido de que hablar de incompetencia hoy ya no es una cuestión de falta de habilidades o formación, sino de algo tan simple, y a la vez tan complicado, como de ausencia de esa responsabilidad, confianza y sentido que todos necesitamos. Algo que no se aprende. Se trabaja. No hay academias ni escuelas para ello. Hay momentos en la vida en los que, si quieres, lo descubres. Momentos en los que, si te lo propones, te descubres. Eso es lo único que nos aleja de ser incompetentes: atrevernos a conocernos.


El ser humano es un superviviente nato. Y seguiremos empeñados, por más siglos y siglos que sigan transcurriendo, en entender y entendernos como personas y sociedad. Nos puede esa necesidad tan nuestra de querer encontrarle explicación a cada circunstancia y acontecimiento que vivimos. Y, quizás, simplemente no la tienen. O sí, tantas como queramos encontrar. Y, ante eso, puede que solo nos quede darnos cuenta de que a la vida no se le busca sentido. Se construye. Nosotros mismos. El que cada uno quiera. Con todo lo mucho que eso implica.


Quizás, solo quizás, ante todo lo infinito que el futuro nos depara, necesitamos muchísima menos gente preocupada por qué hacer con su vida. Quizás, ahora más que nunca, el mundo necesita más personas que se ocupen de verdad por vivir. Día a día. En cada escalón. Con todo lo duro y bonito que eso supone. Solo así, podremos, como bien dijo Einstein, prepararnos para el futuro.




Introducción


Conocimientos sí; competencias, también. Y cada vez más.


Las competencias que los egresados aportan al mundo de la empresa cuando se incorporan al mercado laboral tienen una importancia creciente. Por ello en las instituciones universitarias surge el reto de formar a los estudiantes en las competencias o skills requeridas por este entorno, para así armonizar la oferta universitaria de sus egresados y las características de la demanda de los reclutadores.


Se trata de lograr una universidad al servicio de la sociedad, haciendo de esta institución un medio con el que generar una auténtica igualdad de oportunidades, integrándola de manera más decidida en el tejido económico y productivo, fomentando la excelencia a través de la competencia y consiguiendo con ello dos objetivos simultáneamente: mayor eficiencia y equidad (Círculo de Empresarios, 2007).


En definitiva, la enseñanza universitaria debe capacitar a sus alumnos a disponer de un conjunto de conocimientos que permita una adecuada inserción en el mercado laboral, esto es, que exista una adecuación entre la enseñanza recogida en la credencial del estudiante y lo que se le solicita en el puesto de trabajo. El debate que se plantea entonces es el de conocer cuáles son exactamente dichos conocimientos, que han tratado de ser definidos de muchas formas: cualificaciones, destrezas, aptitudes, capacidades y, más recientemente, competencias (Alonso et al., 2009).


Los expertos en recursos humanos creen que las cualidades que deberán reunir los trabajadores en 2025 estarán enfocadas a habilidades transversales que compartan todos los perfiles, independientemente de rangos o de formación concreta. Abarcarán desde la gestión del cambio a la gestión de la propia imagen o el intraemprendimiento. Diferentes exigencias conllevarán también diferentes criterios de selección a la hora de escoger a una persona u otra. Así, serán más relevantes criterios como las habilidades personales (92,5%), el fit cultural (87,5%) y las actitudes (82,5%). Seguirán otras como las habilidades técnicas (60,4%) y las actividades extracurriculares y de voluntariado (60%) (Adecco, 2016).


Para ello es preciso mantener una relación estrecha con las empresas, que señalarán las competencias que necesitan los egresados más allá de las puramente técnicas. Ya se han dado algunas iniciativas con éxito en esta línea, involucrando a los distintos agentes del mercado laboral en la educación y la formación para ayudar a los jóvenes a mejorar su empleabilidad, tal y como demuestra, por ejemplo, la OCDE en su informe sobre Perspectivas de aptitudes 2021, donde analiza el modo en que las distintas políticas pueden promover el aprendizaje permanente de las competencias y recuerda la necesidad de relación entre los distintos stakeholders. Las principales recomendaciones del informe son las siguientes: 1) es preciso situar al alumnado en el centro del aprendizaje para mejorar la calidad de la educación y la formación; 2) es fundamental que exista un hábito de aprendizaje para que las personas adquieran las habilidades y los conocimientos necesarios para desenvolverse en circunstancias cotidianas cambiantes y 3) es necesaria una fuerte coordinación entre los proveedores de aprendizaje para desarrollar un aprendizaje de gran calidad e inclusivo.


La evidencia de los datos de vacantes de empleo en países de la OCDE revela que las habilidades de comunicación, trabajo en equipo y organización se encuentran entre las habilidades transversales más demandadas por los empleadores en una amplia variedad de ocupaciones. Las habilidades cognitivas, como las analíticas, de resolución de problemas, digitales, de liderazgo y de presentación, también son muy transversales en todos los trabajos y contextos laborales (OECD Skills Outlook 2021: Learning for Life).


A principios de 2020, incluso antes del brote de COVID-19, la cuarta revolución industrial ya estaba transformando puestos de trabajo y la consiguiente demanda de habilidades a un ritmo cada vez mayor; por ello el World Economic Forum (WEF) esperaba que mil millones de trabajadores necesitarían volver a capacitarse profesionalmente para 2030 y que para 2022 cambiaría el 42% de las habilidades básicas requeridas para realizar los trabajos existentes. Algunas de esas habilidades son técnicas, digitales u orientadas a tareas, pero, como ha subrayado la pandemia, el desarrollo de habilidades cognitivas, creativas, sociales y emocionales es igual de importante.


En esta misma línea, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) también desea que los socios de la Global Skills Academy (GSA) se unan para ayudar a dar forma a una versión más sostenible del mundo académico impulsado por las necesidades de conocimiento de habilidades actuales y futuras a nivel nacional (Unesco, 2021).


Inevitablemente, los tipos de habilidades que las personas necesitan dominar hoy difieren de las que necesitarán en el futuro. Los sistemas de aprendizaje a lo largo de toda la vida desempeñan un papel fundamental a la hora de acortar distancias entre los requisitos actuales de competencias y las demandas futuras, pues ayudan a las personas a anticipar cambios, desarrollar nuevas competencias y perfeccionar otras. Además, muchas de las decisiones relativas al aprendizaje para el futuro mercado laboral son relevantes y a largo plazo.


La anticipación de competencias proporciona los medios para identificar futuros desequilibrios, reúne a los actores clave para abordarlos e informa a la sociedad sobre la futura demanda y oferta de habilidades. Por ello la Organización Internacional del Trabajo (OIT) propone como objetivo fomentar políticas educativas con sistemas de anticipación de habilidades que incluyan todas las actividades que permiten desarrollar y coordinar la medición y el análisis de las necesidades de habilidades, así como validar este análisis con la ayuda de actores que representan ampliamente el lado de la demanda (empleadores) y el de la oferta (organizaciones educativas) e instituciones que regulan el mercado (Ministerios de Trabajo y Educación, Administraciones locales) (OIT, 2017).


Ante este escenario, la Unión Europea (2018) promulga que las competencias laborales y de empleabilidad son el factor clave para adaptarse a los rápidos y profundos cambios a los que la población activa va a tener que enfrentarse. No obstante, desde la creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), han ido surgiendo varios aspectos que se deben valorar en relación con la mejora en la empleabilidad y la formación en competencias. Es preciso identificar las habilidades clave para la mejor empleabilidad de los egresados, pero también es importante saber cómo y cuándo promover la adquisición de dichas competencias clave (García-Aracil, 2004), ya que las habilidades transversales no siempre tienen un papel destacado en los programas de aprendizaje. La manera en que los países y los sistemas educativos abordan las habilidades transversales varía, impulsada por diferentes historias, estructuras, necesidades y ambiciones (Shackleton & Messenger, 2021).


Dado el interés de la universidad por el mercado laboral, se debe abrir el debate sobre si las instituciones universitarias han avanzado en el objetivo de desarrollar la empleabilidad de sus egresados, fijado ya por la Declaración de Bolonia de 1999.


De soft skills a power skills


La literatura relativa a la gestión de talento ha identificado durante años dos tipos de competencias: las hard skills o conocimientos técnicos y específicos y las soft skills o habilidades cognitivas y socioemocionales. Mientras que las primeras se adquieren a través del estudio y del entrenamiento y son las que comúnmente se aprenden en entornos académicos, las segundas se desarrollan de manera individual a lo largo de la vida y resultan claves en las interacciones entre las personas. Hablamos de habilidades como la empatía, la gestión del estrés, la comunicación efectiva o la capacidad de resolución de problemas


Las soft skills han adquirido tanta importancia que muchos expertos ya hablan de real skills o incluso de power skills.


Para Josh Bersin, un referente internacional en talento corporativo, aprendizaje y tecnología de los recursos humanos, las soft skills son power skills porque «son muy complejas, tardan años en aprenderse y su alcance cambia continuamente». Por el contrario, las hard skills o habilidades técnicas se pueden «comprar» o adquirir con relativa facilidad.
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